
iÜfi'-

,i'i I

.LO.
■amen-
cantes
ibrica-

liasta

irdu.^- 
3S que 
roduc- 
oiiómi- 
dos los 
lemán-

3R1DO 
•ica de 
expen- 
icaiites 
o pava 
¡cío de
•ramos,

:o, .que 
;to, co­
ste.—Sq 
uno.— 

iódico'i: 
snte.'eii 
rreo en 
•ibe en 
ral. iz-

sDOLE- 
:s actos, 
•aver y

5HAR.\- 
¡ de ca- 
laraüas, 
5 meuu-

síracion 
úm. 20,

a, 43,

ÍS'>'Kl':
■V ■*-

EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 282.

TOMO III.

REDA.CCION Y ADMIÑIStRAGION.-' 
Corredera Baja d o & n  Pablo; üÚm. üO, praL 

MADRIb. : '

— Que Dios y el señon Antonio se los 
dé á su mercé míi güenos, señon Juan 
Hepica.

— Hola, hermano Gazapo. ¿Qué te se 
ha perdió á tí por esta sacristía?

— Pues ha de saber su mercé, que 
como estamos á últimos del mes, y andan 
esas bocanas de si se acerca ó no ¡se 
acerca el fin del mundo, dije yo, digo:— 
Pues voy á tener un cacho de palique 
con mi camará el señon Juan, y él me 
dirá si debo hacer confesión general: 
porque la verdá... mas que uno sea es- 
quilaor y más bonachón que el ama de 
UQ cura, nunca está la conciencia tan 
tranquila...

— Pero qué, ¿eres tú de los que creen 
que tras el batacazo que le tenemos pre­
paran al señon Antonio, vendrá el fin del 
mundo?

— No señor: si yo ahora no me refería 
al señon Antonio, sino á esos cuatro ex­
tranjeros: que están al llegar con idea 
de embrollar tó lo nació, y algunas co­
sas más.

—Vamos, ya caigo: .tú. te ,refieres al 
cuento que nos ha larjgao eseí^ermpnito 
irlandés, asegurando que: se yaa,á reuoir 
cuatro planetas, jiá pegarnos un, cos­
corrón...

— Algo he pescaO; tamien de la reunión 
de esas paletas que dice su mercé; pero. 
tampoco me refería yo áeso.

— Pues entonces no sé con qué cuqrno 
jieres tú, hermano Gazapo; y si no tienes 
otras esplicaeras... - j ’ •,

— Verá su mercé: hace unos dias que 
estaba leyendo nostramo un periódico, 
y de pronto se remangó las aniip r̂ras, y 
me dijo, dice:-—Mira, hermano Gazapo, 
es menester que le tomes la.,erabQcaura 
á la nueva manera que habrá de comprar 
y vender dence principio de. mes.— En­
tóneos le dije yo, digo;—¿Puê s qué vá á 
suceder, Tio Conejo? ¿Nos ván a regalar 
las cosa.s? Y  me contestó nosli-arao, 
dice:—No es eso, hombre, sO'trata sola­
mente de cambiar los no mbres á los pesos 
y medías.—¿Y qué nombres les vamos á 
poner, Tio Conejo?—Unos que ostáu abo-
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ra de moda...— /,De moda ha dicho su 
mercé? Pues entónces ya estoy yo al cabo 
de la calle: ya se yo cuáles son esos nom­
bres de moda: y si no... á ver si me equi­
voco. Los cuartillos se llamarán sacrista­
nes: las libras, beatas: los quintales, frai­
les geróniraos: las panillas, bonetes: las 
varas..'.

— Mira, Gazapo, si no callas te tiendo 
hácia las costillas esta que tengo en la 
mano: los nombres que vamos á usar es­
tán en gringo...

— Como si dijéramos:—En latín, pá que 
no lo entienda el enfermo, ¿no es eso, nos­
tramo? Pues, corriente: ya puede irme 
enterando su mercé...— Y me dijo, dice:-- 
Mira, hermano: yo tampoco estoy muy al 
pelo en estos tlquis-míquis: de consiguien­
te, lo mejor que haces es ir á que te des­
truya tu camará el señon Juan Repica, que 
como entiende de ayuar ámisa... Conque 
ya sabe su mercé á lo que vengo.

— ¿Y á eso le llamas tú fin de mundo, 
hermano Gazapo?

— ¡Ya lo creo! Pues si con los jollines 
que traemos siempre entre manos, no 
nos entendemos, ayúdeme su mercé á 
sentir, en cuántico .que comencemos á 
comprar en lalin...

— Pues mira, hermano; tó eso que te 
paece un monte, es muy sencillo: en cuán­
tico que te aprendas las siete cosas...

— ¿Y cuáles son esas siete cosas, señon 
Juan?

— Óyelas: Beca, Eedo, Kilo, Miria, 
Deci, Centi, Mili.

— ¿Y no es más que eso? Pues ya está 
acá: ya lo sé de corrio; y si no, arrepare 
su mercé: Daca este hilo, Mario, decía 
cien mil. Vamos, ¿estoy al pelo?

— Sí: al pelo de la dehesa. Hay además 
otras cinco palabrejas que debes apren­
der también: que son:—Metro, Area, Li­
tro, Metro cühtco y Kilogramo.

— Malo, malo, señon Juan: muchos 
jigos vá echando su mercé en el peso.

— Hay además Decámetro, Jleclumelro, 
Kilómetro, Miriámetro, Decímetro, Cen­
tímetro, Milímetro.

— ¡Echa, echa por esa boca!

— Mas el Area, Hectárea y Cenliátya.
— Si señor: tés los aires que le di á su 

mercé la gana de inventar.
— Y el Litro, Decáliiro, Hectóliiro, Ki- 

Idlitro, Decilitro, Gentilüro.
— ¡Pues ni que fuera su mercé yp mi­

sal! ¡Vaya un modo de arrerapujar leü-as! 
¿Acabó ya su mercé?

— No hermano; aún tienes que apren­
der el Kilogramo, el Quintal métrico, la 
Tonelada de peso, el Ileclógramo, el De­
cigramo, el Guarno, el Decigramo, el 
Centigramo, el Miligramo...

— Pues le digo á su mercé que tiene 
eso más granos que una fanega de trigo. 
Con uno que tengo yo no puedo gañir, 
conque ¡ahora con tós esos!...

--A ún queda el Metro cúbico, el Dtci- 
metro cúbico el Cenlimetro cúbico, y el 
Milimctro cúbico.

— Pues le digo á su mercé de toas esas 
cúbicaSr que con eso le podré regalar una 
saya á la tia Geroma. ¿No le quea ya á 
su mercé ná en el buche?

— Hombre, por hoy ya tienes bastante 
con lo dicho: aquí lo tienes apunlao tó 
en este papel: ahora, lo que falta es que 
te lo aprendas bien de memoria...

— dígame su mercé, señon Juan: 
¿en cuántico que me aprenda yo de me­
moria tós estos latines, se acabará la 
langosta, y los frailes, y las iuundaciones, 
y los conservaores, y...

—No, hombre, ¿crees tú que esto es 
alguna oración pá acabar con las pla­
gas?. ..

—Pues entónces, ¿pá qué sirven tós 
estos latines de tiquis miquis, y cúbicas, 
que ha echao su mercé? .

— Hombre... ¿no te lo he dicho? Para 
comprar y vender.,

— ¿Pues no hemos compr.nó toa la vida 
sin necesidá de tós esos requilorios? Cuan­
do le digo á su mercé que estos frailes...

— Pero, maldecío... ¿qué tienen que ver 
los frailes...

— ¿Pues no son ellos loé que nos han 
trato dé Francia toas estas jaquecas?

— ¡No estás tú mala jaqueca. Ea: largo 
á tu gazapera: apréndete tó lo que llevas

dar 
. ocu
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en ese papel, y la semana que viene me 
dirás qué tal te ha ido en tus compras 
y ventas.

— Corriente, señon Juan; ya vendré á 
darle cuenta á su mercé de lo que me 

. ocurra.
Ya voy de tiquis-míquis 

hecho un ovillo: 
mucho belen es este 

pá Gazapillo.
¡Ay, dueño mió!

Esto del tiquis-miquis 
vá á ser un lío.

La «Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada,» continúa dando libros tan 
útiles como baratos y necesarios en el 
país; el que acaba de ver la luz, y que te­
nemos á la vista, es el 28 de los que lle­
va publicados, y se titula Manual de Ce­
rámica {tomo 4.o) escrito por D Manuel 
Piñón: recomendamos á nuestros lecto­
res la lectura de esta obrita que se vende 
al precio de 6 reales en la calle del Doc­
tor Fourquet, 7.

¿Se acuerdan ostés de aquel Toison que 
se perdió entre el rey de los alcornoque- 
ños y su general Boet? Pues á pesar de 
las pesquisas de la autoridad, no ha vuel­
to á ser habido (el Toison por supuesto, 
no el rey margarito); y sin duda por esto, 
se viene La Nueva Prensa preguntando: 
¿Qué piensan los carlistas de su amado 
rey y de su correligionario Boet? Hombre, 
pensarán en proponerlos para el mando 
del ejército ingeniero.

Si de la mano á la boca 
se traspapela un Toison, 
merece el escamoteo 
un premio de perfección.

Un periódico fusionista, dice: que lo 
que ha de ser, será y pronto. Pues her­
mano, á no dejar pasar el veranillo.

En Lorca (Miircia), los maestros de 
escuela se han declarao en huelga. ¡Cielos!

¿Qué nueva gollería piden estos hijos de 
la fortuna? pues como el tiempo no les 
alcanza para... comer, piden permiso para 
cerrar las escuelas; por supuesto, el 
Ayuntamiento ¿se opondrá?... ¡Vaya si 
se opone! pero es á que coman.

Podéis poneros en huelga, 
declararos en franquía, 
hacer lo que os dé la gana, 
pero ¿comer?... no hay tu tia.

Un periódico democrático empieza uno 
de sus artículos diciendo: No puede ser. 
¡Ya lo creo, hermanito, que no puede ser! 
Pues cualquier dia deja la tajá el se­
ñon Antonio, pá que se la coma el del 
Tupé.

La última palabra que se oyó al cerrar 
las Córtes fué: ¡Abajo el Ministerio! Se­
ñon Antonio, ¿pican, pican?...

Y  vean ostés lo que son las cosas: lo 
de ¡abajo el Ministerio! no io percibió La 
Npoca. Qué sordera más ministerial.

¿Las precauciones, se toman cuando 
se teme algún belen? Esto es lo que cree­
mos tós los esquilaores; pues bien: vamos 
á ver si tiene alguien salero pá contestar­
me á esta preguntilla. ¿Qué pasa en pro­
vincias?

Que están todos muy alegres, 
que comen... sin trabajar: 
que bendicen al... Gobierno... 
vamos: que no pasa ná.

¿Averiguó por fin La Corresponden­
cia Catalana, lo que le pasó á esa jó ven 
de diez y seis años, casada y en estado 
interesante, que (según dice el colega) fué 
encerrada en los calabozos de la alcal­
día? Gazapo, supone que con la jó ven, 
no se habrá cometido alguna irregulari­
dad municipal; pero por sí acaso se equi­
voca, desea que la hermanita Correspon-Ayuntamiento de Madrid
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dencia Ca*áluna, concluya de poner en 
claro ese bftien.

Di, hermana Correspondencia,
, si has podido averiguar 

que se haya cometido ' 
una irregularidad.

Y  ya que hablamos de irregularida­
des, íes diré á ostés que en Valencia, ha 
saltao una, en forma .de media ocena de 
fardos que se llevaban un hermanito por­
tero y otro ingeniero', los,fardos contenían 
papeles; y algo debíaii valer, cuando los 
tngehieroiv be' los ilevabab; pero gracias 
al centinela y al cabo dé guardia, rio 
pudieron 'coirtiimar la marcha.

' Mal ha salido este empujé; 
pero no hay que desmayar: 
que aüo hay fardos, hermanitos,

. .: en' el' campo irregular.

La bonetera Fé,’ cree que este verano 
vá á ser de emociones, iintendárnonos, 
hermana, ¿serán sacristancscas, ó libe­
ralescas?

yy

- i cEl espíritu de ks provincias es unáni­
me en tavor del Gobierno que les propor­
ciona tranquilidad, riquezas, etc., etc.»

Estoy seguro que dirán ostés: ¿quién ha 
pronunciao ese sermón de Cuaresma? 
jQuién ha de ser, hermanitosl La turro- 
ñera y conservaora PoWico-, que, desde 
que se ha fusionan con los sacristanes hi­
drófobos, todo lo vé de color de • boina - 
navarra. '

La PoMoa es muy larga, 
y maestra en el bélen: 
por eso afirma que todo 
marcha bien y retebien.

El acreditado editor A. de San Martin, 
acaba de publicar un tomo de 360 pági­
nas en 8.“ mayor, con los discursos aca­
démicos pronunciados por Emilio Gaste- 
lar El nombre del autor basta por si 
solo para recomendar el libro: los que 
deseen adquirirlo pueden dirigirse á la 
librería de San Martin, Puerta del Sol,
6, y Carretas, 39, en donde se vende al 
precio de 12 reales ejemplar.

El gobernador civil de Barcelona, no 
piensa del mismo modo que la autoridad 
militar: ni mucho ménos como las aso­
ciaciones obreras, de modo que un nuevo 
belen tenemos en puerta, y por lo tanto... 
jollin á la vuelta.

El hipodrómico y sacristanesco Tiempo 
dice que ya es hora de poner término á 
los males de la patria. íDigo! Para que á 
los turroneros les de lástima, ¿será rema-  ̂
tá la enfermedad de la patria?

La destitución del capitán general de 
Cataluña, ha sido acordada. ¿Y la del go­
bernador civil? Hombre, si no se ha 
acordado, ha .sido por evitar el graii dis­
gusto que hubieran tenido las asociacio­
nes obreras.

La iglesia de Santa Maria de Córdoba, 
ha estado á pique de ser pasto de las lla­
mas. ¡Bendito Dios, qué llamas más he­
rejes 1Ayuntamiento de Madrid
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MACHACAR EN HIERRO FRIO.
Cien martillos se levantan 

haciendo heroicos esfuerzos, 
y caen unos tras otros 
sobre el pobre Mioisterib. 
Este riendo unas veces, 
y otras haciendo pucheros, 
recibe los martillazos 
y continúa en su puesto, 
sin perder el apetito, 
sin interrumpir su sueño.
— V̂amos á ver ¿qué quercis? 
les pregunta con gracejo:
Y contestan los martillos: • 
Pues ya puedes conocerlo: 
echarte abajo del yunque... 
es decir, del comedero; 
que te quites de ese sitio 
para nosotros ponernos. 
¿Entendiste la toná?
Eso es lo que apetecemos.

y seguiremos jpira-pam! 
hasta romperte los huesos. 
— Machacáis en hierro frió, 
hermanitos martilieros: 
tal vez los huesos nos rompan: 
pero... ¿dejar este puesto?... 
no lo espereis, bonachones: 
aquí todos moriremos 
como buenos moderados 
sin dejar el presupuesto.
Con que así... no impacientarme, 
no hagais que me ponga sério; 
mirad que, como me enfade, 
y le dé suelta á Romero... (1) 
en ménos de un santi-amen, 
os vá á poner como nuevos.

(1) Este R o m ro  es un pollo-.
no os ñsrureia que ea un perro,

Ayuntamiento de Madrid
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En la provincia de Granada, hay un 
pueblo que se llama Maracena; y en este 
pueblo vive un sacristán, que debe ser 
primo-hermano de Juan Palomo: ¡pá mi­
nistro de Hacienda no tenia precio este 
hermanico Gori-gori! Tós los destinos de 
fuera y de dentro de la iglesia, los ha su­
primió, y él es teniente-cura, acólito, or­
ganista, cantaor y sacristán; y cobra como 
sacristán, como cantaor, como acólito, 
como teniente-cura y como cura. Vaya, 
¿tienen ostés que decir algo de este inge­
nio sacristanesco?

Es un mozo aprovechao 
el Gori de Maracena:
para.pescar en secano 
es una caña mú güeña.

Apliquen ostés el oido. Cerca dé Ma­
drid, hay un pueblo que se llama Para- 
cuelbs; en este una iglesia, en la cual se 
colaron unos beatos ingenieros, y después 
que acabaron de rezar piadosamente to­
das sus oraciones, se entretuvieron en 
mudar la iglesia, hasta que la dejaron 
completamente limpia: los ingenieros co­
metieron la torpeza de no ofrecer á la 
autoridad su nuevo domicilio.

— ¡Viva la tranquiliá! ¡Viva el señon 
Ministro! ¡y viva...

—¿Qué es eso, Gazapo? ¿Te has vuelto 
loco, ó menisterial?

— Acertó su mercé, Tio Conejo; rae 
he güelto menisterial del Ministro de Ha­
cienda; y en cuántico que los esquilaores 
sepan la novedá, verá osté cómo tós se es- 
gañitan gritando:— ¡Viva el señon Minis­
tro Cos!...

— Vaya, hermano Gazapo, ó te se ha 
enconao el peleón, ó aquí hay cierto in­
tríngulis que me vas á poner en seguía 
de cuerpo presente.

— Mú escamón anda su mercé, Tio 
Conejo; pero osté, que me conoce como 
sí me hubiera parlo, en cuanto que le 
largue una pregunta, verá que ni se me 
ha enconao el peleón, ni hay intríngulis...

— Pues lárgala, Gazapo.

— ¿Qué es lo que me produce más jin­
dama en este mundo?

— Hombre, como no sea un fiscal con- 
servaor, no sé yo que pueda haber otra 
cosa más...

— ¡Vaya si la hay más peor, Tio Co- 
nejo! Ya se conoce que su mercé no se ha 
encoDtrao en nenguna rivolucion, ni en 
nengun motin; más malo que esto no 
hay ná; y si no, que lo digan ciertos her- 
manitos; pero por fin, gracias al señon 
Ministro, ya poemos vivir los esquilaores 
con toa tranquilidad, porque según me 
ha aseguran el hermanito Cos, la puerta 
de las rivoluciones y motines se ha cer- 
rao pá siempre, y vea oslé, nostramo, 
por qué yo y tós los esquilaores somos 
menisteriales del Menistru de Hacienda.

— La jindama no te deja ver las cosas 
claras. Gazapo. Que haya ó no revolucio­
nes, ¿qué vamos perdiendo los esqui­
laores?

— ¡Ay, Tio Conejo de mis entrañas! 
¡Pues no hemos de perder! ¿Le paece á 
su mercé poca cosa perder la tranquiliá 
que disfrutamos hoy?

— Basta, Gazapo; vete á dormir, que 
buena falta te hace.

Ya las revoluciones 
son letra muerta, 

gracias á que un Menistro 
cerró la puerta.

¡Ole, salero!
Don Cos es una alhaja 

para portero.

Qué... ¿dicen ustedes que pertenecen á 
las provincias del Norte, los pueblos de 
Aranzazu (Oñate), Vergara y Azpeitía? En 
la geografía antigua puede que hayan per­
teneció, pero no en la canovera; prueba 
al canto: El hermanito Gobierno dijo, que 
no permitirla el establecimiento de nin­
guna congregación religiosa en las pro­
vincias del Norte y Cataluña, y efectiva­
mente, los franciscanos han tomado po­
sesión de Aranzazu, los domioicos de 
Vergara, y los jesuítas de Azpeilia; de 
modo que como el Gobierno no se puede
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equivocar, vean ustedes el por qué esos 
pueblos deben haber sido trasplantaos á 
Andalucía.

La llamada que tocó el hermano Pidal 
á las honradas masas carlistas ha enter­
necido el estómago de muchos milicianos 
de Estella y Peña-Plata; con este motivo 
las filas del ejército canovero van engro­
sando, y no tardaremos en ver un nuevo 
escuadrón de caballería; dicen que sólo 
prestará el servicio de reserva y guardia 
de honor del señon Antonio; y según ha 
averiguan Gazapo, se llamará Coraceros 
de Pidal.

Y  llevarán en el pecho 
cuando se vistan de gala 
aquel corazón bordado 
que decia:— ¡Tente, bala!

Pues señor, los maestros de escuela se 
han sallo de madre. ¿Qué creerán ostés que 
ha hecho el de Guadix? ¡Casi ná! recla­
mar por débitos de sueldo diez mil seis­
cientas ochenta y cuatro pesetasl Digan 
ostés si esto no merece que le aticen me­
dia ocena de tiros; aunque este bermani- 
to hubiese nació ya de maestro, teniendo 
de sueldo cuatro perros chicos tós los 
dias, era necesario que viviese más que 
Matusalén, pá devengar esa morralá de pe­
setas; pero afortunadam'ente, contra el vi­
cio de pedir, tienen los ayuntamientos la 
virtud de no pagar.

Petición de maestro 
siempre es en balde: 

entra por un oido, 
por otro sale.
Sigan piando 

que los ayuntamientos 
irán negando.

»*sí*í>*
Si Dios y el ayuntamiento de Palma de 

Mallorca no lo remedian, los municipales 
y serenos de aquella localidad, se van á 
convertir en maestros de escuela; por lo 
pronto, ya han caido en las garras de un

prestamista que, al noventa por ciento, 
les vá largando dinero á cuenta de sus 
sueldos; por supuesto que en esta ocasión, 
el que se ha caido de un nío es el herma- 
nito usura, porque como espere á que el 
Municipio pague, pronto vá á cobrar 
este Matatías.

¡Con un noventa por ciento. 
y le llaman usurero!...
No señor; su nombre propio 
debe ser el de tngfem'ero.

Rectificación. Por una equivecacion in­
voluntaria, apareció en la perrera corres­
pondiente á la Gazapera núm. 280, nues­
tro corresponsal de Carayaca, D. Fran­
cisco Fernandez Valiente, el cual tenía 
satisfechos todos sus pagos: tenemos el 
gusto de hacerlo público para satisfacción 
del interesado, i

La gresca que han armao La Fé, El 
Siglô  Futuro y El Fénix, no es compara­
ble ni con la de Somorrostro. ¡Vaya un 
modo de sacudir bonetazosi Y á tó esto 
el hermanito Pida!,, sacristán árrepentío, 
que los ha encizañao, no hace más que 
reirse, como diciendo: yo ya pesqué la 
seguridad de sentarme en el Ministerio de 
Fomento; con que así, siga el jollin.— Y  
nosotros decimos: pues que siga, hasta 
que no queden más que retazos de so­
tanas.

Diñen los sacristanes 
y con presteza, 

se tiran las sotanas 
á lá cabeza.
¡Ole salero 1 

para formar jolliaes 
los boneteros.

Sei acuerdan ustedes que no hace mu­
chos dias se decía: ¡Cuando se cierren 
las Córtes! ¡'̂ ’n cuanto lleguemos á Ju­
lio! Pues bien, las Córtés se han cerrao. 
Junio está al caer, y efectivamente, el 
señon Antonio sin novedad.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T I O  C O N E J O .

El general del golpe del 3 de Enero, 
ha sido nombrado capitán general de 
Cataluña. Vamos, por fm se lo han re- 
compensao.

HE®ÍS>I

En Inglaterra se ha abolido el jura­
mento de los diputaos. Señon Antonio, á 
su mercé, que .le gustan tanto las cosas 
de los ingleses, ¿por qué no hace osté una 
hombrá, imitándolos ahora?

{Serán madrugadores estos reverendos 
dominicos! ¡Vaya un especifico que han 
inventaol Los conventos siempre se han 
hecho de piedra, cal, madera, etc. etc., 
hasta que han salió los dominicos dicien­
do:—Aquí hay un convento-ambulante- 
maritirao. Gazapo no queria creerlo, pero 
se convenció que era verdad, cuando leyó 
el siguiente anuncio; < Acaba de arribar 
á Pasajes el vapor Convento-dominico, 
después de reparadas las averías del últi­
mo temporal. Su capitán. Fray Tormenta, 
se propone salir haciendo escala en los 
puertos de la costa. No se admite más 
Hete que el frailuno. > Varaos á ver, ¿tie­
nen ostés algo que decir?

Siguiendo de esta manera, 
llegará sin duda el dia 
que se establezcan conventos 
en los coches del tramvía.

Dice La Discusión: Callar no es morir. 
¡Ya lo creo, hermana! si no fuera asi, hace 
liempo que estariamos los españoles de­
bajo de siete estaos de tierra.

¿No podría el hermanito Gobierno, in­
teresarse en que hubiese sellos en todos 
los pueblos donde hay estancos? Porque 
esto de que lo.s suscrilores quieran pagar, 
y no puedan hacerlo por falta de sellos, 
pasa de castaño oscuro.

ANUNCIOS.
nOLORES DE MUELA.S.— Se calman en 
Uel acto y  con seglaridad, é infaliblemen­
te se evitan con el Licor del Polo de Orive, 
dentífrico el más económico, superior, ini­
mitable y  el único español premiado en la 
última Exposición de París y  otras cinco na­
cionales y  extranjeras. Rstá compuesto exclu- 
aivamfínte de vejetales y  carece de todo áci- 
do; así es que conserva la dentadura con su 
natural esmalte, endurece las encías,- impo­
sibilítalas enfermedades dentarias y  hace in­
necesario el empaste y  extracción: en una 
palabra, que el que use este inmejorable es­
pecífico, infaliblemente se verá libre de todo 
padecimiento de la boca. Con un frasco 
que vale 6 reales, hay para_ dos meses de 
uso diario preservativo. Exíjase Licor del 
Polo de Orive, Asca.0, 7, Bilb.\o, gra ­
bado de relieve en el crismal, sin cuyo re­
quisito todos los frascos son falsificados: 
(ojo). Depósito central. Bilbao, Ascao, ’i, 
para obtener grandes descuentos. Madrid, 
Izquierdo, Pontejos, 6, y  otras varias far­
macias. Barcelona, Pau y  Viaplana, Vidrie­
ras, L5. Cádiz,. Matute, Plaza del Pueblo, y  
en general en todas las farmacias importan­
tes de España y  América del Sur.

E L  TIO C O N E J O ,
Periódico semanal, satírico-politico, qué 

pasa de castaño oscuro, y  F ray Liberto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
Precios de suscricion á los dos perló Ucos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por él correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz­
quierda.

pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
ilTO, drama de carácter andaluz, en tres actos.
y  en verso, original de Luis Maraver y
Alfaro.

IRTE DE HACER Y DESCIFRAR CIIARA- 
Adas, logogrifos, geroglificos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rompe-cabezas,, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El Tío Conejo, Corredera Bsja núm, 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID.— ÜíiSO.
Imp. de J. Perales, Corredera Baja, 43.
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